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    La invasión


    La enemistad entre China y el resto del mundo llegó a su punto culminante en 1976, causando, entre otros trastornos, el aplazamiento de la celebración del segundo centenario de la independencia de América. El mundo entero se dio cuenta entonces de un peligro que se había estado incubando durante los setenta años precedentes, pues el de 1904 puede considerarse lógicamente el primero del periodo cuyo fin trajo el espanto a todo el orbe civilizado. La guerra ruso-japonesa ocurrió en 1904, y los historiadores de la época nos aseguran muy gravemente que con ella entró Japón en la comunidad de las naciones civilizadas. Sin embargo, el resultado de la guerra fue muy otro y lo que trajo consigo realmente fue el despertar del imperio chino. Este despertar, aguardado durante siglos, había sido ya considerado como imposible: las naciones occidentales habían tratado muchas veces de provocarlo sin resultado alguno y en su orgulloso egoísmo de raza y cándido optimismo habían acabado por considerarlo una utopía y no preocuparse más.


    Habían olvidado que entre ellas y China no existía el lazo de un lenguaje psicológico común, que sus modos de pensar eran radicalmente diferentes, que no poseían un vocabulario de ideas afines, en suma.


    El intelecto europeo no consiguió jamás penetrar los misterios del alma asiática que se le presentaba, a los primeros pasos, como un laberinto inescrutable y la mente china, por su parte, tampoco alcanzó a comprender el espíritu de nuestra civilización, que era para ella un muro mudo e infranqueable.


    Mera cuestión de lenguaje, como se ve, pero esta falta de comunión mental entre ambas razas, trajo como consecuencia un aislamiento casi absoluto y la imposibilidad de despertar a China de su sueño milenario. Todo el progreso material y social de los pueblos occidentales era un libro cerrado para ella, libro del cual sus propietarios mismos no poseían la llave, pues mientras cada pueblo sentía vibrar su ser psíquico al impulso del propio lenguaje, las palabras cortas y simples de las razas occidentales no producían efecto alguno en el alma china ni los complicados jeroglíficos orientales despertaban sensaciones, ni siquiera ideas, entre nosotros.


    Vino la guerra de 1904 y con ella la victoria de Japón.


    La raza japonesa era un fenómeno, una verdadera paradoja entre las civilizaciones occidentales. Su extremada adaptabilidad la había hecho receptora de cuanto Occidente podía ofrecerle, y no solo se asimilaban rápidamente las ideas extrañas, sino que las digería con pasmosa prontitud, aplicándolas tan sabiamente y con tal eficacia, que pronto se reveló con toda la pujanza y todo el armamento moral y material de una potencia de primer orden.


    Esta maravillosa capacidad retentiva no tiene explicación si no es la fisiológica de ser un impulso instintivo y material, como los actos de ciertos animales inferiores.


    Tras haber abatido para siempre el poderío del gran imperio ruso, Japón empezó a soñar el sueño de un imperio no menos grande que aquel, para sí. Convertida Corea en granero y colonia y monopolizada Manchuria mediante una serie de tratados ventajosos, hijos de su astuta diplomacia, Japón no estaba todavía satisfecho y entonces pensó en China. Allí, a su alcance, se extendía un inmenso territorio, cuyo seno encerraba los mayores yacimientos de hierro y de carbón del mundo entero, base de la civilización industrial. Con los recursos naturales, la mano de obra constituye el otro gran factor de la industria y China poseía una población de 400 millones de individuos, la cuarta parte de la población total del mundo en aquella época. Además, los chinos eran excelentes trabajadores y, dada su religión de un fatalismo filosófico y su estólida organización nerviosa, podían convertirse, bien dirigidos, en excelentes soldados. Japón no vaciló en proporcionar los directores que faltaban.


    Aun existía otra circunstancia mucho más favorable, desde su punto de vista: la similitud de raza. El enigma que el chino constituía para el europeo no existía para el japonés, que la entendía como nosotros no hubiéramos llegado jamás a hacerlo. Sus procesos mentales eran semejantes; ambos pensaban con los mismos símbolos y sus ideas marchaban siguiendo idéntico camino, pudiendo así el intelecto japonés infiltrarse en el chino hasta un punto al que nosotros jamás pudimos alcanzar. El obstáculo que se nos interpuso fue fácilmente obviado por ellos, y una vez hallado el medio de franquearlo, pronto se hicieron dueños de los misteriosos recodos que nosotros no pudimos nunca alcanzar. Eran hermanos, separados de la base común muchos siglos antes, y a pesar de cambios, de olvidos y de divergencias traídas por circunstancias históricas y geográficas, conservaban en el fondo de su ser, al mismo tiempo que una forma de expresión gráfica parecida, una herencia común, un parentesco que ni el tiempo ni la distancia habían podido borrar.



OEBPS/Images/aventuratransparent_opt.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpg
LA INVASION

Relato de
La Invasion
¥y otros terrorismos

LAERTES






OEBPS/Images/logo.jpg
LAERTES






